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REVISTA LITERARIA, MORAL T RECREATIVA,

CON LA APROBACION ECLESIASTICA

Y BAJO LA DIRÉCCION DE

ENRIQUETA LOZANO DE VILGHEZ
G R A N A D A : R ED ACC IO N  Y  AD M IN ISTRACIO N , D A R R O  DEL C AM PILLO  1 5 .

Se panucarán aoTeata y  lelí números al año, conteniendo artículos de costmnlDres, noyelaa, poesíaSi y  cnanto 
jazgaemoa apropósito para U instrnoclon religiosa, la enseñanza y  el recreo.—Los pagos podrán hacerse dlr cta- 
menle á esta administración en letras del giro mútno-, y  en los pantos donde no las haya en sellos de comunlcaclonea 
pero solamente de Teinte y  cinco céntimos de peseta.—Suplicamos á los señores que quietan suscribirse, que al 
darnos el atlso, marquen bien su nombre, pueblo de su residencia y  prOTincia á que pertenece.—Si precio de Sus- 
criclon es el de DOS reales mensuales en toda España. Ultramar y  extranjero CUATRO, franco de porte.

SUMARIO.
El primer año da matrimonio, por Angela Grassi.— 

Ave María, poesía por Enriqueta Loíano de Vll- 
, chez.—Colegio deNuestra Señora, prospecto por X. 

—Dos para dos, novela, por José Selgas.—Cor­
respondencia.

EL PRIMER AÑO DE MATRIMONIO.

CARTAS Á JULIA

(CONTINUACION)

X X X III .

— ¿Pero esa m ujer, la preguntó así que 
volvim os a juntarnos, y así serán todas poco 
más ó  m enos, podría nunca jam ás comprender 
esas cos.'S sublimes, qae usted dice?

— T al vez n o , m e respondió, porque su alma 
está ya em botada, pero lo coroprenderian otras, 
y. la harían avergonzar con su ejemplo práctico, 
y por consiguiente tangible á su vista miope,

de su m odo de proceder grosero y  desnatura­
lizado,

Oh! yo no sé de qué palabras valerme, para 
hacerte com prender el grandioso plan que 
germ ina en m i mente, y cuyo desarrollo m e  ̂
parece tan fácil y tan sencillo. Perdónam e, . 
pues, si repito una y  otra vez mi pensa­
m iento.

Ya te he dicho que yo solo pido á las 
madres que enseñen á sus hijos con el e je m - , 
p o , á ser hum anos, caritativos, resignados en 
la desgracia, moderados en el placer. Que los  
acostumbren á no maldecir, á no profanar con  
palabras soeces las cosas santas, á respetar k  
sus padres, á  los ancianos, y hasta.al árbol 
antiguo que sombree su casa, hasta á la golon­
drina, cuyos ascendientes construyeron desde 
tiem po inm em orial el nido en su tejadol Por 
que los sentimientos son una cadena, cuyo 
primer eslabón es tal vez la com placencia delr 
niño, contemplando las convulsivas palpita-; 
ciones del pájaro moribundo, y cuyo, último 
esfuerzo se afianza en el hacha dcl verdugo, 
que debe caer sobre su cuello de asesino!
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Los sentimientos son resortes que no deben
dejarse enm ohecer,ylascosaspequeñas sirven
á este objeto; No puedes figurarte la estrecha 
relación que tienen entre sí, desde el más 
frivolo al más grande, al más sagrado; y si 
estudiaras la vida de los criminales, ó de los 
hombres célebres por sus virtudes, verías las 
m ism as tendencias en el niño que en el hombre. 
¡Puerilidadesqueseconvierten luegoen buenas 
ó m alas acciones!

Los frenólogos dicen que esto es debido á 
la disposición de los órganos; será así, pero 
por lo m ism o, es más imperiosamente necesa­
rio que haya alguien que los estudie, que los 
m odifique, qué fomente el desarrollo de los 
buenos. ¿iSoes á espensasla una de la otra,que  
ae desarrollan las facultades físicas é intelec­
tuales? Pues. bien,, que los órganos nobles 
triunfen, anonidando á sus contrarios. La na­
turaleza que ha puesto la triaca junto al vene­
no, ha puesto la madre junto á la cuna del 
recien nacido, y  ha puesto en el corazón de 
m adre, esa subVntié intuición, esa maravillosa 
perspicaciaquela hace preveer los peligros a n ­
tes -de que aparezcan.

Pero la madre, hoy materialista, no reve­
rencia, en -su recien nacido la partícula diviha 
quO anima á aquel frágil cuerpo, no vé mas 
que el cuerpo m ism o, y funda toda su gloria  
y su íelicidad en que el niño esté gord o , ten­
ga  las mejillas sonrosadas, y se halle envuel­
to  en blancos y finísimos pañales. Esto es 
m ucho sin duda alguna, pero no es bastante. 
E l'n iñ o  podrá no com prender, podrá no ra- 
ciooinar, pero es innegable que siente,' mira y 
observa; es un alm a nueva á la cual todo sor­
prende y llam a la atención; es un pedazo de 
blanda cera, sobre la cual se graban indele­
blemente cuantas impresiones recibe. ¿No has 
observado los ingeniosos artificios de un niño 
casi recien nacido para obtener lo que desea? 
¿No hás observado la tenacidad de su llanto 
hasla que lo ha conseguido, y sus risas triun­
fantes al poseerlo? Pues eso prueba que su a l­
m a y  su pensamiento ya funcionan, ¡ ' y  de 
aquel cuyas primeras im presiones no le co n ­
duzcan hácia el cielo!

Haz á un niño que copie una plana eqiiivo ■
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cada: cuando sea m ayor, conociendo los er­
rores que contiene, tal vez quiera enmendar­
la ; pero mientras la plana exista, siempre con­
servará la huella de las enmiendas y la som ­
bra de los borrones.

Así será el alm a del recien nacido, cuyas 
primeras impresiones fueren erróneas y perni­
ciosas.

La educación intelectual puede empezar 
cuando se quiera; pero la moral debe empezar 
con la exishm cia.

Observabiehálas madres de todas las clases 
sociales: hasta los seis años, para ellas el niño 
es un dije, es un juguete; es la antigua m u­
ñeca de su.ijnfaacia, á la cual visten y desnu­
dan con verdadero entusiasm o; es, no te asus­
tes de la com paración, un pájaro lleno de m o- 
.nadas y de gracias, que las entretiene y las 
divierte. Hasta los seis años, ¿quién cuida de 
que un ñiño sea bueno, obediente y respetuo­
so? Lo m as que hacem os es amenazarle con 
el bú si nos impacienta dem asiado. Y  com o el 
bú nunca viene, y el niño com prende m ucho  
m as de lo que pensam os, lo que ^^hacemos es 
revelarle que nuestros lábios pueden pronun­
ciar una mentira innoble. . .

Y  á este tenor, ¡cuántas ideas estúpidas, 
cuantas creencias groseras y absurdas estam ­
pam os en su m ente, que mas tarde, descu­
bierta la verdad, nos harán perder nuestro  
prestii.io! No pudieodo concebir que el niño 
tenga alm a, ni nos recatamos de él para eje­
cutar acciones reprensibles, ni nos abstene­
m os de pronunciar en su presencia palabras 
discordantes, que com o la semilla arrojada en 
un fértil cam po, florecerán á su tiem po y nos 
darán su fruto.

Por la misma razón, nada de corregir sus 
nacientes vicio?; si hace pedazos sus juguetes, 
es natural; si atormenta ó  acusa á sus am igos, 
es natural; si se m ofa de sus superiores, es na­
tural; y naturales son sus caprichos, sus ter­
quedades y rabietas Todo es natural ó  irre­
prochable hasta los seis años, y  gracias que 
sus padres no se diviertan en enseñarles pala­
bras obscenas, en hacer que se burlen de las 
personas respetables que concurran á su ca­
sa, ó  en incitarles á ser des'obedientes, porque
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todas estas monstruosidades en un niño, con­
trastando con su inocencia, son gracias que 
los padres ofrecen en espectáculo á sus pa­
rientes y amigos, los cuales;por consiguiente 
se ven obligados á aplaudirlas y á celebrarlas.

¡Ahí está, l£nriqueta,abíelsecreto de lades- 
moralización del hombre, en esa fatal laguna 
de seis años!

(Continuará.)
A n g e la  G iasai.

A V E  M A R I A .
I l l a n c o  l u c e r o  <|iie  p r e c e d e  a l  d i a ,  f lo r  m is t e r i o s a  d e  p e r t a m e s  l l e n a ,  a s t r o  d e  a m o r  t  c á n d i d a  a l e g r í a  q u e  e l  v i e n t o  r i g e  y  q u e  la  m a r  e n f r e n a ,  ¡ D i o s  l e  t 'o l v c ,M a r í a !
M is  c u l p a s  b o r r e  c o m p a s i v o  a h o r a  d e  U i d i v i n o  r u e g o  la  c f i c a c i á ,  y p u e s  c u a l  M a d r e  e l  c o r a z ó n  Le i m p l o r o ,  s á l v a m e ,  l ú  p u r í s i m a  S e ñ o r a ,Q u e  e r e s  l l e n a  d e  g r a c i a .
Y o ,  b l a n c a  p a l m a  q u e  h a s t a  e l  c i e l o  s u b e s , l u  n o m b r e  a d o r o  y  Lii p i e d a d  b e n d i g o ,  q u e  tu  I r o i i o  s e  a s i e n t a  e n t r e  la s  n u b e s ,  e r e s  R e i n a  i n r r o r t a l  d e  l o s  q u e r u b e s  Y  e l  S e ñ o r  e s  c o n t i g o .
P e r o  a y !  ¿ q u e  v a l e  q u e  e n  m i  p o b r e  c a n t o  h o y  e n s a l z a d a  l u  g r a n d e z a  v i e r e s ,  s i  e r e s  d e l  c i e l o  v i r g i n a l  e n c a n t o ,  y  p o r  e l  s u m o  D io s  tr e s  v e c e s  s a n t o  Y a  b c n d c c i d a ' c r c s ?
M a s  l u  l e a c o j c r a s ,  M a d r e  a m o r o s a ,  q u e  J o l  h u m i l d e  e l  l i o m e u o g e  q u i e r e s ,  y  e r e s .  R e i n a  y  S e ñ o r a ,  t a n  p i a d o s a  c u a l  e r e s  la  m a s  c a s t a  y m a s  h e r m o s a  D e  t o d a s  la s  m u j e r e s .

Y  e s  l u  n o m b r e  c u a l  i r i s  d e  b o n a n z a  e n  e s t e  v a l l e  d e  a f l i c c i ó n  y  l u l o :p o r  é l e !  p e c a d o r  lo d o  l o  a l c a n z a ,  q u e  e r e s  á r b o l  s in  p a r  d e  la  e s p e r a n z a  Y  b e n d i t o  e s  e l  f r u t o .
T a n t o  l e  a m ó ,  P a l o m a  d e l  C a l v a r i o ,  e i  D i o s  q u e  d i ó  á  l o s  o r b e s  v i d a  y  l u z ,  q u e  d i ’j a n d o 's u  a g u s i o  S a n t u a r i o  h i z o  s u  p u r o  y  m í s t i c o  S a g r a r i o  Ü G  t u  v i £ ñ l r e ,  J e s ú s .
P o r  e s o  ¡ o h !  M a d r e  d e l  a m o r  l i e r m o s o ,  s e  e s t r e m e c e n  lo s  c í e l o s  d e  a l e g r í a ,  s i  f ia d o  e n  tu  i n f l u j o  p o d e r o s o ,  e l  p e c a d o r  c o n t r i t o  y f e r v o r o s o  D i c e  u S a n l a  M a r í a .»
Y  io s  p u r o s  y  a r d i e n l e s  q u e r u b i n e s  q u e  R e i n a  i n v i c t a  y  c e l e s t i a l  l e  l l a m a n ,  b a l e n  s u s  b l a n c a s  a l a s  d e  j a z m i n e s ,y  u n i é n d o s e  á  lo s  b e l l o s  s e r a fin e - s ,M a d r e  d e  D io s  t e  a c l a m a n .
/ O h !  p u e s  l u  i n f l u j o  c e l e s t i a l  e s  t a n t o ,  y  t a n t o  D io s  l u  e s c e l s i l u d  a d o r a ,  c ú b r e n o s ,  V i r g e n  p u r a ,  c o n  l u  m a n t o ;  e n j u g a  e n  e s te  m u n d o  n u e s t r o  l l a n t o ,R u e g a  p o r  n e is , S e ñ o r a .
Q u e  a q u í ,  f l o r  c a s t a  d e  i n m o r t a l  b e l I e M ,  c a m i n a m o s  d e  e r r o r e s  e n  e r r o r e s  s i n  v i r t u d ,  n i  i n o c e n c i a ,  n i  p u r e z a :  r o a s  ¿ q u é  e s t r a ñ a  h a  d e  s e r  n u e s t r a  I la q u « z a  S i  s o m o s  p e c a d o r e s ?
M a s  n o  n o s  d e j e s ,  n o :  l u  m a s o  f u e r t e  t ie n d o  b e n i g n a  a l  q u e  l u  a m o r  i m p l o r a ,  q u e  l ia  ( le  s e r  v e n t u r o s a  n u e s t r a  s u e r t e ,  s i  n o s  p r o t e g e  l u  p i e d a d ,  a h o r aY  a l  l l e g a r  n u e s t r a  m u e r t o .

Enriqueta Lozano de Vilchez,
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Aunque no tenemos costumbre de insertar 

ninguna clase de anuncios en las columnas de 
nuestro periódico, quebrantamos hoy nuestro 
propósito, dando cabida en ellas al prospecto 
siguiente, por creer que puede ser de utilidad 
para alguna madre de familia.

C O LEG IO  DE N U E ST R A  SE Ñ O R A , 
l íN  C A L E L L A ;

INSTRUCCION PARA SEÑORITAS.

s i t a n  u n a  d o c e n a ;  lo  c u a l  ( a m p o c o  l ia y  n e c e s i d a d  d e  q u e  s e a  m i c v o .  N e c e s i t a n  á  m a s  u n  p a r  d e  p e in e s  n n  c e p i l l o  p a r a  l i m p i a r l o s ,  y  o t r o  p a r a  lo s  d i e n t e s ,  u n  c u b i e r t o ,  v a s o  y  c u c h i l l o ,  m a r c a d o  c o n  e l  n u m e ­r o  q u e  s e  le s  d e s i g n e .  . . .P o r  d o s  d u r o s  a l  o ñ o  e l  e s la b le c w n ie n l o  s e  e n c a r ­g a  d e  p r e s t a r  c a m a ,  a r m a r i o  p a r a  la  r o p a  y  m c s i l a  p a r a  l a  l a b o r  á  l a  q u e  n o  le  s e a  l á c i l  t r a é r s e l a .  _L a  p e n s ió n  s e  s a t i s f a c e  p o r  in e n s u a l u l a r t c s  o  t r i ­m e s t r e s  a d e la s ü a d o s .  á  r a z ó n  d e  10  d u r o s  a l  m e s ,  n a d a  s e  c u e n t a  d e  l o s  d o s  m e s e s  d e  v a c a c i o n e s  a  la s  q u e  h a n  p e r m a n e c i d o  e n  e l  C o l e g i o  lo s  d i e z  m e s e s  a n t e r i o r e s .
La m ú s i c a ,  p o r  s e r  u n  a r t e  d i s p e n d i o s o  a l  e s t a ­b l e c i m i e n t o ,  s e  p a g a  s e p a r a d a m e n t e .S e  a d m i t e n  a l u m n o s  d e s d e  l a  e d a d  d e  t r e s  a n o s .

t o o  m i n o s  a i  a n o  e s  l o  q u e  s e  s a t i s f a c e  p o r  la  m a ­n u t e n c i ó n  d e  l a s  e d u c a n d o s  e n  e l  C o l e g i o  d o  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  la  v i l l a  d e  C a l e l l a  s i n  q u e  s e  a d m i t a  r e t r i ­b u c i ó n  a l g u n a  p o r  la  e n s e ñ a n z a  d é l o s  d i f e r c i i t e s  r a ­m o s  e n  q u e  s e  le s  i n s t r u y e ,  q u e  s o n  l o s  s i g u i e n t e s ;Cálcela—C o s t u r a .  —b e t n e n d a r .— C o r l a r . —  P l a n -c h a i - .— C r e s p a r .  E n c a j e s . — B o r d a d o  a l  r e a l c e . — I d . 
si o r o . — I d .  a !  c é r i r o . - l d .  d e  l i t o g r a f í a .  — I d .  i m i t a ­c i ó n  d e  p i n t u r a . — Z u r c i d o s e n l a z a d o s .  —  I d  c o n  p i e z a .—  I d .  á  p u n t o  p e r d i d o .— I d .  d e  s u j e t e .— F r u t a s  a r t i ­f i c i a l e s . — F l o r e s  d e  b a l i s t a .  —  I d .  d e  c o r c h o .  — I d .  d o  c e r a . — I d .  d e  m e d u l a  d e  l i i g u e r a . — I d .  d e  p a j a . — I d .  
de p i e l . - I d .  d o  m a r i s c o s .— l d . d e  p á p i r o ,  o r o ,  la ­n a s ,  e t c . — T r a b a j o s  d e  r e l i e v e . - M -  d e  m o s á i c o .] d  e n c o r c h o . — I d -  e n  c r i s t a l . — I d .  e n  c e r a .  — I d .  e n  p a p e l  b r i s l o l . — I d .  d e  c a b e l l o . — T c o r k  d e  l a b o r e s .—  E c o n o m í a  t e ó r i c a  y p r á c t i c a . — H i g i e n e . — U r b a n i ­d a d  — C a t e c i s m o  - B e l i g i o n  y  m o r a ! .  — H i s t o r i a  s a -  m -n d a  — I d .  d o  E s p a ñ a .  -  L e c t u r a . — C a l i g r a f í a . —  A r i t m é t i c a . — G r a m á t i c a .  - S i s t e m a  e p i s l o l a r . - G e o -  m - o f í a . - F r a n c é s . - T e n e d u r í a  d e  l i b r o s . - N o c i o n e s  d e A s t r o n o m í a .— I d .  d e  G e o m e t r í a . — I d .  d e  A l g e b r a .J d  d e  C r o n o l o g í a . — I d .  H i s t o r ia  n a t u r a l ,  i n b i i i o  j i n c a l . - ^ I d .  f i g u r a d o .— I d .  d e  a d o r n o .— I d .  d o  p a i s a ­j e  — I d .  a r q i i i l e c l ó n i c o . — C o p i a r  d e l  n a t u r a l .  -  P i n ­t u r a  a l  ó l e o . — I d .  á la  a g u a d a . — I d .  á  la  o r i e n t a l . —  i d .  d e  m i n i a t u r a .  , .  , ,  ,  .A  la s  a l u i n  ñ a s  c u y a s  f a m i l i a s  l o  d e s e e n ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  c o m p l e t a d o  s u  i n s i r u c c i o n  s e  le s  p e r m i t i r á  e j e r c i t a r s e  e n  la  p r á c t i c a  d e  lo s  d e b e r e s  p r o p i o s  d e l a m a  d e  c a s a ,  c o m o  h a c e r  l a  c o l a d a ,  g u i s a r ,  h a c e r  c o n f i t u r a s ,  r e p o s t e r í a ,  c o n s e r v a s ,  e t c .  y t a m b i é n  c o s e r  á  la  m á q u i n a .A u n q u e  e l  c u r s o  n o  d u r a  m á s  q u o , d i e z  m e « e s ,  la s  q u e  q i i i o r a n  p e r m a n e c e r  e n  e l  C o l e g i o  l o s  d o s  m e s e s  ( le  v a c a c i o n e s  p u e d e n  v e r i f i c a r l o  s i n  q u e  t e n g a n  q u e  a b o n a r  n a d a  m á s  q u e  io s  1 0 0  d u r o s  q u e  la s  o t r a s .V a n  á  c a r g o  d e  l i i a l u m n a  lo s  g a s t o s  d e  l a v a d o ,  p l a n c h a d o  y  d e  io s  o b je t o s  q u e  n e c e s i t e .A  f in  d e  e v i t a r  c o s t o s o s  d i s p e n d i o s  á la s  f a m i l i a s  a l t r a e r  s u s  i i i j a s  a l  C o l e j i o ,  s e  p e r m i t e  á  la s  a l u m i i a s  q u e  u s e  c a d a  c u a l  e l t r a j e  q u e  t e n g a ;  y s ó lo  s e  I c s p i -  d e a l  i m ’ r e s a r  u n  p a r  d e  v e s l i d o s y  v e lo s  s e n c i l l o s ,  s e ­g ú n  e l  m o d e l o  d e l  C o l e j i o .  D e  r o p a  b l a n c a  b a s t a  c o n  q u o  t r a i g a n  m e d i a  d o c e n a  d e  p r e n d a s  d e  c u d a  c l a s e  ¡\ e x e p c i o i i  d o  p a ñ u e l o s  y  p a r e s  d e  m e d i a ,  q u e  n e c c -

k  LO S P A D R E S DE FAM ILIA.

E n  t ie m p o s  q u o  s u b v e r s iv a s  y c o r r u p t o r a s  id e a s  a m e n a z a b a n  i n v a d i r  t o d a  la  F r a n c i a  y  a l i o g a r  e n  e l  t i e r n o  c o r a z ó n  d o  la  j u v e n t u d  lo s  n o b l e s  s e n l i i m e n -  t ü s  q u e  e n  e l l a  g e r m i u a n m .  s e  l e v a n t o  u n a  d e s ú s  
m ás e .s e la r e c id a s  m a t r o n a s ,  la  j o v e n  m a r q u e .s a  d o  M o n f e r r a n d ,  l a  c u a l  c m i m ñ a n d o  u n  e s U in d a iT e  c u y o  l e m a  e r a  a b n e g a c i ó n  y  s a c n l i c i o .  c o n v o c o ^  e n  l o i n o  s u y o  á  la s  n o b l e s  s e ñ o r a s  d e  B u r d e o s ,  y  a n i m á n d o l a s  c o n  s u  e j e m p l o ,  la s  e x l i o r l ó  n o  s o l o  a d e j a r  la s  c o m o ­d i d a d e s  y  r e g a lo s  e n  q u e  a b u n d a b a n ,  s i  q u e  l a m ­i n e n  o f r e c e r  s u s  i n t e r e s e s  y p e r s o n a s  p a r a  u »-? p r e s a  c u y o  f in  e r a  la  r e l i a b i l i l a c i o n  d e  a  lac u a l  s e d u c i d a  p o r  la s  f a ls a s  a p a r i e n c i a s  d e  e x ­t r a ñ a s ,  q u e  lo  h a b l a n  l o m a d o  p o r  m ó v i l  d e  s U s  m a ­quiavélicos p l a n e s ,  h a b í a  d e s c e n d i d o  y a  d e l  a l l o l ug a r  q u e  o c u p a r a  e n  t i e m p o s  m á s  l e l i c e s .F a v o r a b l e  a c o g i d a  h a l l ó  su  p la n  e n t r e  a q u e l l a s  i l u s ­t r e s  d a m a s ,  e l  c u a l  e r a  i n l i l i r a r  e n  e l  c o r a z ó n  d e  la sj ó v e n e s  e s t o s  s c m i m í e n l o s  l e v a n t a d o s  y q u é ,  f u n d a d o s  e n  la  m o r a l  m a s  p u r a  y  d e l i c a d a  y a n a i '^ a d o s  c o n  e l  t e m o r  s a n t o  d e l  S e i i o r ,  c o m u n i ­c a n  e s a  g r a n d e z a  d e  a l m o  q n e s o s l i e n e  a  la  m u j e i  e n  i o s  o z a r e s  d e  l a , v i d a .  á la s  p a r a  j ó v e n e s  e s t e  b i e n  q u e  l a n í o  d e b í a  m l l u i i  e n  l a  f e l i  c i d o d  d e  s u  p o r v e n i r ,  e r a  p r e c is o  q u e  e l l a s  s o  p  e -  s e n t a r a n  á  r e c i b i r l o ;  y  p a r a  A e s to  b l e c i e r o n  u n  c o l e g i o  e n  e l  c u a l ,  ae d u c a c i ó n  m á s  e s m e r a d a ,  s e  le  i n s t r u y e s e  e n  t o  la s  la s  h a b i l i d a d e s  y  c i e n c i a s  c o n  la  m u j e r  s i n  a d m i t i r  p a r a  e s t o  o t r o  e s l i p e n d m  o q u e  e l  g o z o  q u e  p r o p o j 'C i o n a  e l  c u i i L n b m r  a  l a  f e l ic i d a d  d e  s u s  s e m e j a n t e s .

Algún t i e m p o  d e s p u é s  e s t a  g r a n d e  h e r o í n a ,  q u e  h o y  e s  c o n o c i d a  y r e s p e t a d a  e n  l o d o  e l e l  n o m b r e  d e  v e n e r a b l e  J u a n a  d e  L e s l o n a c l i ,  d e ja b a  f u n d a d o  u n  i n s i i i u l o  e n  e l c u a l  q u e d a s e  s u  o b r a  y e n  e l  q u e  s e  t i e n e n  d e  o b l i g a r  l a s  q u e  le  s i g u e n  á i r a b a j a r c o n  i n f a t i g a b l ey  á n o  p e r c i b i r  j a m á s  r c i r i b u c i o n  a l g u n a  p o r  m i s
^ ' ' í s t e  á r b o l  f r o n d o s o ,  q u e  t i e n e  s u  r a i z  e n  B u r d e o s  h a  e x t e n d i d o  s u s  b c n é n c a s  r a m a s  p o r  la  E u r o p a  e n  t e r a ,  y  u n a  d e  e l l a s  e s  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  e n s e ^  f i a n z a  q u e  Im y  d o  n u e v o  o f r e c e m o s  a  l o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a .  D i e z  s o n  la s  p r o f e s o r a s  q u e  loc a r g o ,  s i n  c o n t a r  l a s  a u x i l i a r e s ,  q u e  s o n  c o m o  c u a ­

si
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- 5 8 1 -r e l i g i o s a s  d e  e s t e  I n s l i l u t o ;  la s , c u a l e s ,  s u b v c n i e n d o  á  BUS n e c e c i d a d e s  p e r s o n a le s  e o n  lo s  h a b e r e s  q u e  s u s  p a d r e s  le s  l e g a r a n ,  c o n s a g r a n  s u  e x i s t e n c i a  á  la  t i e r ­n a  j u v e n t u d  c o n  t a n t o  a r d o r  c o n a o  d e s i n t e r é s .S i  e l  d a r  u n a  e x p l i c a c i ó n  d e l r é g i m e n  d e l  e s t a b le ­c i m i e n t o  n o  t r a s p a s a r a  l o s  l í m i t e s  d e  u n  p r o s p e c t o ,  l a  c o n s i g n a r í a m o s  e n  e l  p r e s e n t e ,  s e g u r a s  d e  q u o  d e j a r í a  e n t e r a m e n t e  c u m p l i d o s  l o s  d e s e o s  d e  l o s  p a ­d r e s ;  m a s  n o  s i e n d o  e s t o  p o s i b l e ,  n o s  l i i n i l a r é m o s  á  d e c i r  q u e  d e s p u é s  d e  la  p a r l o  r e l i g i o s a  y r lc  la  p a r ­t e  m o r a l ,  q u e  e s  la  q u e . l l e v a  l o s  m a s  d e l i c a d o s  c u i ­d a d o s ,  s e  d a  m u c h a  i m p o r t a n c i a  á  l o s  d e b e r e s  p r o ­p i o s  d e l  a m a  d e  c a s a ,  c o m o  z u r c i r  y r e m e n d a r  to d a  c l a s e  d e  r o p a ,  c o r l a r  y  c o n f e c i o n a r  a s i  l a  b l a n c a  .c o ­m o  l a  d e  c o l o r ,  d e s a r r o l l a r  c a d a  s e m a n a  p o r  e s c r i t o  e l  p u n t o  q u e  s e  l e  s e ñ a l e  s o b r e  e c o n o m í a  ó  h i g i e n e ,  l l e v a r  e l  l i b r o  d e  C a r g o  y D a l a ,  e n  e l  c u a l  a p u n t a n  d i a r i a m e n t e  s u s  g a s l i l o s  d e  h i l o ,  a g u j a s ,  e t c . ,  y  a l  f ln  d e  c a d a  m e s  m a n d a n  s u s  f a m i l i a s  c o p i a  d o  la s  h o j a s  á  a q u e l  r a e s  c o r r e s p o n d i e n t e s ,  p a r a  q u e  v e a n  c ó m o  y  e n  q u é  e m p l e a n  e l  d i n e r o  q u e  e l l a s  le s  h a ­y a n  e n t r e g a d o  p a r a  e s t e  o b j e t o ,  e s p r o s a n d o  e l  s o ­b r a n t e  q u e  le s  q u e d a  c o  c a j a  a l  ( in  d e  m e s .D e  l o  a n t e r i o r m e n t e  d i c h o  d i f i c i l t n c n l e  s e  d is p e n s a  á  n i n g u n a .  E n  c u a n t o  ó la s  c i e n c i a s  y l a b o r e s  d e  a d o r ­n o ,  s e  c o n s u l t a  á  l a  v o l u n t a d  d e  l o s  p a d r e s  p a r a  s a ­b e r  á  c u a l e s  p r e f i e r e n  q u e  s e  d e d i q u e n .  E l  s i s t e m a  q u e  s e g u i m o s  e n  a q u e l l a s  c u y a s  f a m i l i a s  a s i e n t e n  á n u e s t r o  p a r e c e r ,  e s  q u e  n o  s e  o c u p e n  e n  l a b o r e s  d e  g u s t o  b a s t a  q u e  e s t é n  m u y  v e r s a d a s  e i i  e l c o s e r  y l a ­b o r e s  d o m é s t i c a s .E n  c u a n t o  e s q io s ib íe  s e  p r o c u r a  q u e ,  s i n  d e j a r  a t r á s  la  p a r t e  t e ó r i c a ,  s o  d e d i q u e n  m u c h o  A la  p r á c t i c a  e n  l o d o s  lo s  r a m o s .  S i  p a r a  e l  c o r l e  s e  l e s  e x i g e  q u e  s o p a n  b i e n  la s  r e g l a s  f u i i d a m c n l a l e s ,  n o  s e  le s  d i s ­p e n s a  d e  c o r l a r s e  p o r  s í  m i s m a  l o s  v e s t i d o s  y  t o d a s  la s  p r e n d a s  d e  s u  u s o .  S i  s e  le s  h a c e  c o m p r e n d e r  la  • i n f l u e n c i a  q u e  la  e c o n o m í a  e j e r c e  p a r a  la  p r o s p e r i ­d a d  d e  l a  c a s a . s e  le s  o b l i g a  t a m b i é n  á  p o n e r l a  e n  p r á c t i c a ,  a p r o v e c h a n d o  y  r e m e n d a n d o  a s i l o s  v e s t i d o s  c o m o  la  r o p a  b l a n c a ,  e n  c u y o  e j e r c i c i o  s e e m p l c a d i a -  r i a m e n t e  u n a  h o r a ,  t i e m p o  e l  ú n i c o  d e l  c u a l  n o  s e  d is p e n s a  á  n i n g u n a  a l i i m i i a ,  á  n o  m e d i a r  a v i s o  d e  la  f a m i l i a .  E n  d i b u j o ,  a u n q u e  i io  d e ja  d e  d á i s e le s l  a¡j r e g l a s  y  f u n d á r s e l e s  e n  io s  p r i n c i p i o s ,  y p e m i U í r s e -  ie s  q u e  s a q u e n  c o p i a s  d e  c u a d r o s  y  p a i s a j e s ;  l u e g o  q u e  e s t é n  m á s  a d e l a n t a d a s ,  s e  le s  e x i g e  q u e  s u s  i n -  b a jo s , e n  v e z  l ie  c o p i a s ,  s e a n  o r i g i n a l e s ,  y a  t r a s ­la d a n d o  a l  l i e n z o  l a s  m i s m a s  f lo r e s  d e  s u  j a r d í n ,  ó  y a  d i s e ñ a n d o  e n  p e q u e ñ a s  y  p r o p o r c i o n a d a s  d i m e n ­s io n e s  t r o z o  d e l  g r a n d e  e d i f i c i o  q u e  o c u p a n .  E n  g e o -  g r a l l a  f í s i c a ,  a u n q u e  n a d a  m á s  q u e  s a b e r  s e ñ a l a r  lo s  m a p a s  s e  le s  p i d e  a !  p r i n c i p i o ,  s e  l e  e x i g e  d e s p u é s  q u e  s e p a n  f o r m á r s e lo s  e l l a s  m i s m a s ,  t r a z á n d o s e  lo s  c a m i n o s  y  r u a r c a m l o  la s  c i u d a d e s ,  c o n  p r o p o r c i ó n  d e  d i s t a n c i a s .  E n  a s t r o n o m í a ,  á  m á s  d e  i m p o n é r s e l o

t e ó r i c a m e n t e  c u  la s  d i s t a n c i a s  d e  lo s  p l a n e t a s  y c u  s u s  i 'c v i i l u c i o n e s ,  s e  le s  e x i g e  q u e  h a g a n  a v e -  r i g u i i c i ü i i c i  j ) r á o L ic a s , n o  c o n  la s  c a r t a s  ó  e s f e r a s  a r ­t i f i c i a l e s ,  s i n o  c o n  e l  m i s m o  f i n n a m e n l o ,  d e s i g n a n ­d o  la s  e s t r e l l a s  p o r  s u s  p r o p i o s  n o m b r e s ,  y e s t u d i a n ­d o  s u  c u r s o  y  s i t u a c i ó n ,  p a r a  lo  c u a l  t i e n e n  l u g a r  á p r o p ó s i t o  y  h o r a  s e ñ a l a d a  c a d a  n o c h e .S e  le s  c o n c e d e n  d u r a n t e  e l  d i a  c i i a l r o  r a l o s  d e  r e ­c r e a c i ó n ,  q u e  r e p a r t e n  e n  e j e r c i c i o s  d e  d e s a r r o l l o  c o n  l o s  c o l i u n p i a d o r e s ,  c u e r d a s ,  t r a p e c io s  y j u e g o s  v a r i a d o s ,  ó  c o n  l o s  e n s a y o s  ¡ l a r a  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  a l g ú n  c u a d i  o  r e l i g i o s p  ó  m o r a l ,  a q u e l l a s  c u y o s  f a m i l i a s  t i e n e n  g u s t o  d e  q u e  s e  e j e r c i t e n  u n  p o c o  e n  la  d e c l a m a c i ó n .A u n q u e  n u e s t r o  p l a n  d e  e d u c a c i ó n  t i e n d e  á  q u e  e n  la  p a r l e  m o r a l  y  e n  s u  t r a t o  s e a n  la s  a l u m n a s  d e ­l i c a d a s  b a s t a  l o  s u m o ,  e n  n i n g u n a  m a n e r a  s e  p r e ­t e n d e  q u e  s e a n  e n c o g i d a s ,  á  c u y o  e f e c t o  t r e s  v e c e s  p o r  s e m a n a  r e c i b e n  l e c c i o n e s  p r á c t i c a s  d e l  m o d o  d e  p r e s e n t a r s e  c u  s o c i e d a d .A l  p r i n c i p i o  d e  c a d a  m e s ,  r e u i i í i l a s  t o d a s  t a s  a l u m -  i ia s  e n  lu  s a l a  p r i n c i p a l ,  p r e s e n t a n  l o s  t r a b a j o s  e j e ­c u t a d o s  c o  c t  m e s  a n t e r i o r  a n t e  la s  p r o f e s o r a s  q u e  p r e s i d e n ,  e n  ¡ i r c s e n c i a  d e  l a s  c u a l e s  s o n  e x a m i n a d a s  d e  a l g u n a  d e  la s  a > ig n u t u i  íis q u e  c u r s a n .  C u á l e s  s e a n  la s  a s i g n a t u r a s ,  c u á l e s  lo s  p u n t o s  d e  e l l a s  y  c u á l e s  la s  a l u m n a s  ( j u e d e e l l o s h a i i  d e  s e r  e x a m i n a d a s , l o d o  l o  d e c i d o  la  s u e r t e ;  p u e s  e s  e f e c t o  d e  u n  s o r t e o , q u e  e n  a q u e l  m o i n e i i t o  s e  v e r i f i c a ,  lo  i n c i e r t o  d e  c u y o  r e s u i t a d c l a  e s t i m u l a  á  t e n e r  s i e t n p r o  t o d a s  la s  l e c c i o ­n e s  r e p a s a d a s .  S e  t e n n i u a  e l  a c t o  c o n  la  d i s t r i b u c i ó n  d e  b i l l e t e s  m e r i t o r i o s ,  d i s t i n c i o n e s  h o n o r í f i c a s  y c a ­l i f i c a c i ó n  d o  n o t a s .  D e  la s  n o t a s  y  d i s t i n c i o n e s  q u e  h a n  o b t e n i d o  d a n  la s  a l u m n a s  c a d a  m e s  a v i s o  á  s u s  f a m i l i a s .
DOS PARA DOS,

N O V E LA  O RIG IN AL 

DED O N  J O S É  S E L G A S  Y  C A R R A S C O .
(CONTINUACION)

Isabel detuvo Á su amiga, diciendo:
—Nodebemos dejar á ta madreseganie halla.
¡Citalina se cruzó de brazos, y golpeó la al­

fombra con la planta de su pié diminuto.
— Y bien, replicó: ¿quó le hemos de hacer noao- 

traa á su jaqueca? Cibalmente io que le convie­
ne es dormir, y no creo que. para dormir se nece­
sito á nadie. Ademfs ahí tiene á su doncella.

—No obstante, insistió Isabel, ¿estará bien 
visto que salgamos solas?

— ¡Toma, toma...! Pues no va el cochero,.. ¿No 
va el lacayo? Temes que nos coman? Por lo
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demis, el mundo es un ruUnaric, al cual hay 
qu6 imponerse. Yo no me avengo á aua néoia* 
eiijencias; obro mil veceí segnn mi oapnch 
y  hasta aquí te aseguro que no me ha pesado de 
hacerlo así.

__Yo temo que tu mamá se incomode.
—No !ó creas: mi mamá es una señora de mu­

cho inundó.
—Pero, ¿y tu padre?
— M.Í padre no se mete en nuestras cosas: es

imhombrepolitico.hasidoministro, está próximo
á serlo otra vez, y  le dá demasiado que hacer el
ffobiernode la nación para que piense en el de
su casa. Pero tus escrúpulos nos están haciendo 
perder un tiempo precioso, Ea préndete esa her­
mosa escarapela á la que damos el nombre de 
sombrero, mientras yo pido el coche.
§ Pronunció estas últimas palabras, acercán­
dose á la puerta del gabinete en que estaban: 
en ella se detuvo gritando: ¡La carretela.

—Isabel no se movió, y  hasta parecía contra­
riada, mejor dicho, triste.
Catalina la contempló un momento, y  dijo:

— iSabes, querida mía, que estás hermosa? h,n 
verdad que en el colegio eres la niña más bonita; 
pero nunca creí que prometías tanto. Te acuer­
das del colegio? ¡Cuanto me has dese.perado.r__
Tu eras la niña bonita, la niña aplicada, la nma 
iuiciosa, la niña modelo; y  yo era la nma terri­
ble, la niña traviesa, la niña mala; para ti eran 
loa mimos, las preferencas, la# atenciones, y 
para m ilos castigos... Algunos dns te odiaba 
de muerte.

— Isabel suspiró eBclamando:
__¡Que tiempo aquel tan dichoso!
—No digas eso, ¡Q ie horror de colegio...iTodo 

lo habíamos de hacer á sondo campana... Aquel 
iardiu tan triste... aquellas tapias tan altas.... 
aquella vigilancia insoportable... aquellas seño­
ras insufribles... cuando me sacaron de aquella
cárcel, respiré. ,

— Poco después salí yo, y  me coitó  muchas
lágrimas dejar el colegio.

— Siemprehemos sido opuestasen todo.Nunca 
pude conseguir que te castigaran, y tu por lle­
varme la contraria, me libracles algunos días del 
castigo. ¡Que original eras! C tando me q’iitabas 
los postres, me dabas los tuyo,. ¿Te acuerdas del 
dia del encierro? Tu me abnstea la puerta, y  yo 
me alegré porque dige: «Ahora la castigaran.» 
jpero si! la directora... /lu e  fea era! ta besó di- 
ciendote, ¡ángel mic! y á mí me miró por encima 
de los anteojos, como ai quisiera tragarme, y me 
llamó diablillo. ¡Y qué cosa tan_ singular! el per­
ro que á ti te hacia tantas caricias, á mi rae la­
draba siempre.

— ¡Ya 86 véldijo Isabel sonriendo: ¡el pobre 
León te temía miad oí

—¿A que no te acuirdas, preguntó Catalina,, 
del nombra que te pusimos?

__Sí, me acuerdo muy bien.
__Te decíamos, Santa Isabel, Reina de Hun-

Es verdad... y  á ti te dociamos, Catalina de 
Rusia.

La conversación fué interrumpida por el rui­
do de la carretela, que llegó estrepitosameñte, 
arrastrada por dos lleguas'alemanas.

— ¡Vamos! esclamó Catalina.
__Sea lo que tú quieras, contestó Isabel to­

mando su sombrero.
- P o r  supuesto; como que ahora no estamos

en el colegio, y  yó mando.
La# dos amiga’ , igualmente graciosas y es­

belta#, se cogieron del brazo, y  bajaron la eáca-

E1 color dominante en el sencillo traje de 
Isapel, era azul, ála  vez que dominaba en ;ios 
lujosos adornos de Catalina el color de fue^go, 
como si la una'llevara el cielo y la otra el infier­
no- y en verdad que. al verlas el hombre más 
reflexivo hubiera dudado entre condenarse ó sal-

'"Ta^'carretela partió al trote resuelto háeia 
la Fuente Castellana. . d .

—¿En qué piensas? preguntó Catalina de R '.

Pienso, contestó Santa Isabel, Reina de 
Hungría, en que hace ya cinco años que sjlimoa 
del colegio, en que bahía perdado 
de volverte á vér, y, en que esperimento m ichs
alegría en volver á encontrarte. _

- ¡C in c o  añosl... ;C)mo pasa el tiempo... Va- 
moB: cuéntame tu vida en esos cinco P°J'
que en cinco años, pueden sucederle muchaá co­
sas á una santa tan encantadora como tu: de 
manera que tendrás mucho que decirme.

— Ea muy poco loque tengo que contarl^; pe­
ro en cambio éa bien triste. _

— iHólfl' ya tenemos aquí algún amor impon-
ble alguna pasión desgraciada. Me divierten la.
pasiones infelices...’ Cuéntame esa novela.

 ̂ -P a o s  imagínate, dijo Uahel' casi con las la­
grimas en los ojos, que á los pocos meses de sa-
l ir y ó  del colegio’murió mi buen padre.

— ¡Pobre señor! esclamó Catalina clavando sui 
ardientes miradas en los transeúntes ¡Es una 
desdicha que nopoilamós ser eternos..

- A  la muerte de mi padre, prosiguió Isabel, 
si no hubiera oido la» palabras Oateiin ,̂ 

nos quedamos reducidos a la pensión qu 
madre obtuvo como viuda de un brigadier.

moBO 
es mi

-1
algui
herm

Gran
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—¿Ta padre no pató de brigadier? preguntó 
Catalina admirada.

—No, contestó Isabel: mi padre fué siempre 
muy honrado, y  no *e pronunció nunca. Con la 
pensión de no madre no podiátnos vivir bien en 
Madrid, y  nos retiramos á nn pequeño pueblo de 
las provincia» Vascongadas, situado en un pre­
cioso valle de Vizcaya. Allí hemos, vivido como 
en la gloria,, porque ea el pais más sencillo y  mas 
noble de España: ¡que gentes tan bueñas! ¡Que 
paz se respira en aquella naturaleza y  en aque­
llas costumbres! Pero era ya precif.o poner en 
carrera á mi hermano Luis, que está hecljo un 
hombre, y  hemos vuelto con algunos ahorros- 
Además, yo le ayudo á mi excelente madre á’pa- 
gar la pensión de mi hermano haciendo algunas 
labores, que no me pagan mal.

Catalina dió, un salto sobre los almohadones 
de la carretela, y  se santiguó exclamando.

— ,Miral con esa cabeza de serafi.n,ese talle de 
Venus y  esas manos de ángel, ¿trabajas?

—Isabel sorprendida, preguntó á su vez.
—¿Acaso hago mal?
—Yo reconozco que lo que me cuentas es her­

moso: si quieres, hasta poético; pero, hija mia, 
es muy triste.

—No lo creas. Es verdad que mi madre llora 
algunas veces al yerme atareada; pero.entra mi 
hermano como un torbellino, y  nos abraza, nos 
besa, llama á mi madre la Señora llorona, y  á 
Ei1 la señorita sensible, y 'nos echamos á reir y  
adiós liSgrimas,

—Bien: si á tí te divierte eso, no tengo nada 
que replicarte, continua, continua.

—No tengo mas que contarte.
—¡C:)mo! pues ¿y ia pasión?
—¿Que pasión.:;? preguntó Isabel algo in­

quieta
— (Toma, la tuya...! la pasión desgraciada. 

¿Serás ca p ;z  de ocultársela á tu amiga de cole­
gio, en el mismo dia en qué la abrazas, después 
de cinco años de nó ñabírla visto...? Eso es ic -  
verpeímil...¿Calla8...?continuó riéndose á carca­
jadas,. Pues mira, te aseguro que es inútil. Los 
hombres pueden engañarnos alguna vez; más es 
muy difícil que una mujer engañe á otra.

Ha» hecho el primer capitulo de tu novela; dé­
jame que quiero yo hacer el segundo.

Si Cataiiüa no hubiera ido entretenida, en 
mirar á unos, en saludar a otros, y  en coquetear 
con todos, habría visto el semblante de Isabel 
pasar alternativamente de una eatrema palidez 
áun vivo sonrosado; más iba demasiado dis­
traída para notar estas fujitivas circunstancias.

—Oye, prosiguió la reáiuolta mujer de Pedro el 
Grande. No se si en Madrid ó en Vizcaya, el sitio

os indiferente, te encuentras con nn jóven... es 
absolutamente preciso que sea jóven, porque es 
de todo punto imposible que una mujer ame á un 
viejo. E«te jóven te mira, para lo cual es nece­
sario que te vea, y  viéndote, claro esté, que se 
enamora de ti, y  te lo dice con los ojos ó con la 
boca, con juramentos ó con mi radas: es lo mismo. 
Tú no puedes resistirte al atractivo de tantas mi­
radas, y  de la noche á la mañana te encuentras 
víctima de un amor imposible; porque es el caso 
que el jóven que te hace soñar todas las noches 
y  llorar todo» los dias, ó es un pobre diablo que 
no tiene sobre qué caerse muerto, ó es un hom­
bre que tiene empeñada su palabra, comprome­
tido su amor con una mujer á la cual no puede 
faltarle. Aquí tienes la pasión desgraciada. ¿Qué 
te parece el capítulo segundo de tu novela?

— Me parece muy bien; pero ,te aseguro que 
cáe por su base, pues te lo jaro, nadie se ha fija­
do en mí.

— No es creíble; pero, vamos vives tan modes­
tamente, que es posible; y  eneae caso te pregun­
to: ¿y  tú no prefieres á nadie.^

— Yo... contestó Isabel con voz temblorosa, 
no debo pensar en eso.

— No debes pensar, ¿pero piensas?
— Ignoro lo que á esta pregunta hubiera con ­

testado la candorosa ingenuidad de Isabel, si en 
e l momento de abrir su pequeña boca para decir 
algo, no se hubiera acercado á la carretela un 
arrogante ginete vestido de negro, sobre un ca­
ballo de igual color, para que el luto fuera rigo­
roso.

Al verlo Catalina,ij hizo brillar su mirada y  
su sonrrísa, mientras Isabel se puso pálida, y  
bajó los ojos.

— El ginete colocó su dócil caballo al estribo 
del coche, al lado de Catalina, después de salu­
dar con suma cortesía.

— ¡Jiime! esclamó la hija del ministro: Catali­
na de Rusia vá a presentar a V. á su íutima ami­
ga  de colegio Santa Isabel, Reina de ifungria.

—Es inútil, dijo el joven con amable sonrisa: 
hace ya tiempo que tengo el'honor de conocer á 
tan bella señorita: somos vecinos y  por consi­
guiente am igos.

— Es verdad balbuceó Isabel, encendida como 
la grana.

— Nos hemos saludado algunas veces.
Catalina los miró alternativamente, y  se ir­

gu ió diciendo:
— No se me negará que tengo un gusto esquí- 

sito para elegir amigas.
— Sin duda ninguna, añadió el jóven ; forman 

Qstedes la m is bella pareja del mundo.
— Imagínese V. que me encuentro á mí amiga
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Isabel cuando menos lo esperaba, después de 
cinco años de separación, y  nos hemos dedicado
hoy el día la una á la otra.

-C om p ren d o , advirtió el jóven , que he veni­
do á interrumpir, quizá en el momento más in­
teresante. las mutuas oonfid-'ncias de dos tier­
nas amigas, que no se han visto en m ucho tiem ­
po.

— Hemos charlado mucho, m u cho...; pero, en 
verdad, todavia no hemos llegado á lo  más inte­
resante: estamos en el segundo capitulo d é la

novela. .. t •
__Preciosa novela debe ser, dijo Jaime, sien­

do obra de tan bellos ingenios. Me interesa ya  y
deseo saber cuándo se publica.

-N u n c a  respondió Catalina: hemos decidido
que permanezca inédita.

— Es m uy cruel semejanto determ inación; mas 
sea com o quiera, yo  no debo interrumpir por 
más tiempo la  amena tarea en que están us­
tedes empeñadas.  ̂ .

Catalina añadió:
— Y que nos hemos propuesto dejar terminada 

esta tarde.
— En ese caso, no deba ser más indiscreto, y

me retiro. ,
_Ya Babe V. querido Jaime, que esta nocne

la  pasaremos en casa.
E l jóvén saludó de nuevo, y  partió al galope. 

Isabel respiró com o quien sale del fondo del agua 
y  con voz no muy segura dijo t  su am iga:

— ¡Lo has despedido!
— Si: ten go  confianza para hacerlo; es mi no­

vio, y  pronto será mi marido.
A l ia b e l  se le  escapó una esclam acion tan  

involuntaria, que su a m ig a se  apresuró á pre­
guntarle.

— Te sorprende?
— N o...! pero... j a  ves, ignoraba...
— Pues sí: es un buen partido: acaba de here­

dar á un tío solterón bastante rico: ae ha em pe­
ñado en que sea su mujer, y  y o  no encuentro 
inconveniente : n ello!

— Pero tú. ¿no estái enamorada?
— Cree que sí: por lo menos, sus obsequios me 

agradar; su posición es m uy aceptable; y . en 
fin, es preciso casarse.

— ¿El te amará ciegam ente?
— Éso dice, y  lo creo; porque al fin no soy fea, 

n i vieja, n i tonta; mi padre es un personaje po­
lítico  que ejerce grande influencia, y á  quien 
■US enem igos atribuyen una gran fortuna.. Todo 
esto es bastante para apasionar á un hombre.

(Coiiií'H ^üra.)

A G.

R e l i a  e n t r e  b e l l a s  p a r a  a m o r  n a c i d a ,  s u b l i m e  e n c a n t o  d e  m i  e d a d  t e m p r a n a ,  d u l c e  q u e r u b e ,  q u e  e n  c a m i n o  i n c i e r t o  g u i a s  m i s  p a s o s .
C á n d i d a  y  p u r a ,  d o  v i r t u d  m o d e l o ,  h u m i l d e  p u ls o  m i  m o d e s t a  l i r a ,«  t í  c a n t a n d o ,  c o n  f e r v o r  s e n t i d o ,  l i o r n a s  e n d e c h a s .
O y e  l a  v o z  q u e  d e s d e  e l  p e c h o  n a c o , l i i j a ' d e  u n  p o b r e  c o r a z ó n  q u e  a d o r a ,  y  y a  p o r  c o m p a s i ó n ,  y a  p o r  c a r i ñ o  n u n c a  m e  o l v i d e s . A  Hidalgo,

C O R R E SP O N nE N C IA .

Villardeciervos. Señor don A. de la  T., y  don J. R., 
anotados ios 48 rs. á cada uno.

Viana. Señor don L. J., recibidas las 6 pesetas. 
Fuente la encina. Señora doña M. P. recibidos ios

 ̂ ¿uadalcaaar. Señora doña C. J. y  G ., recibidos los 
jÍO rfl»

Garacbico. Señor don J. J., recibidos las 28 rs.
que envía. ,

Gibraltar. Señora doña J. S., en nuestro poder los 
35 rs. y  estamos conformes con su cuenta.

Arrecife de Lanzarote. Señora doña A. M.,ennaes- 
tro poder los 28 rs.

Oratava, Señora doña D. de E.F , recibidos los 18 
rs. que remite.

Paniza. Señora douaT. C., quedan anotados ^ s  80 
rs. con los cuales deja abonado todo el año 80. que es 
el que está recibiendo.

Ségovia. Señora doña E. G-, han sido en nuestro po­
der los 24 rs. qne cavia, con los que deja pagado hasta 
an de abril del 81, advirtiéndole quo es el año 80 el que 
está recibiendo.

Salleut. Señora doña M. A, ,M., recibida su amable 
carta, por la cual le doy gracias, los números que se 
dan al año son 96, y24 rs. la anualidad. Servida la nue­
va sujcriciou y  anotados 12 rs. á cada una de las

Vülafranca. Señora doña TJ. de Q., roclbldos loa 4r s .
(Continuará.)
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GRANABA-—Imprenta de «La Madre de Familia-
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